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		DEDICATORIA

      
		 

      
		A Rafael Padilla, fraternalmente

      
		 

      
		VILLAESPESA

      
		 

      
		Madrid, 28 de Mayo de 1911

    

  

    

      

		 


      LOS REMANSOS DEL CREPÚSCULO


      

		 


      

		Á RICARDO JAIMES FREIRE


    


  
    
      
		 

      
		La corriente lustral de la vida

      
		sus zafiros engarza un momento

      
		en la frágil ribera florida,

      
		bajo el combo y azul firmamento.

      
		 

      
		Y mi alma romántica y muda,

      
		en remansos de paz se retrata,

      
		como ingenua odalisca desnuda

      
		en un fúlgido espejo de plata.

      
		 

      
		Y mi carne voraz, hoja á hoja,

      
		bajo el verde silencio dormido,

      
		lentamente su ensueño deshoja

      
		en un vago perfume de olvido.

      
		 

      
		Da á mis versos tu lírico encanto

      
		¡oh, divino oriental ruiseñor,

      
		porque quiero dormir con mi canto

      
		este antiguo recuerdo de amor!

      
		 

      
		¡Rompa el frágil silencio tu trino,

      
		que tu música me haga olvidar

      
		en mi largo y estéril camino

      
		esta absurda obsesión de llegar!...

      
		 

      
		Esta sed infinita y eterna,

      
		esta fiebre quimérica y vana

      
		que no encuentra jamás la cisterna

      
		donde espera la Samaritana.


		 

      
		La obsesión de llegar!... Pero ¿dónde?

      
		¿Quién conoce la meta final?

      
		¿Qué palabra la esfinge responde

      
		á este anhelo de ascenso inmortal?

      
		 

      
		Y qué importa llegar, si en la arena

      
		olvidamos, sin un ataúd,

      
		para pasto del buitre y la hiena

      
		el cadáver de la juventud?

      
		 

      
		El misterio violar no pretendo...

      
		Inconsciente camino al azar

      
		tras la estrella y las nubes, oyendo

      
		el lenguaje remoto del mar...

      
		 

      
		Ahora solo é inmóvil descanso

      
		—¡no me vayas á hablar, ambición!—

      
		en la verde quietud del remanso,

      
		dando a! viento mi ingenua canción!

      
		 

      
		Canción mágica y mística para

      
		libertar á mi vida del mal,

      
		como el agua corriente de clara,

      
		transparente cual limpio cristal,

      
		 

      
		sin la niebla sutil de una idea,

      
		sin la sombra de vaga emoción...

      
		La canción del que nada desea...

      
		Esa frágil y estéril canción

      
		 

      
		que se dice y apenas se siente,

      
		que es de humo y apenas se ve,

      
		¡y del labio se escapa inconsciente

      
		sin que nunca sepamos por qué!

    

  
    
      
		 

      HORAS ROMANTICAS

      
		 

      
		Á J. T. ARRIEZA CALATRAVA

    

  
    
      
		 

      
		I

      
		 

      
		Cuando la tarde á declinar empieza,

      
		para soñar con tu cariño ausente,

      
		cierro los ojos, y pausadamente

      
		reclino entre las manos la cabeza.

      
		 

      
		En mil gestos revive tu belleza:

      
		te miro en los balcones, sonriente,

      
		y la paz de la luna da á tu frente

      
		el marmóreo candor de su pureza.

      
		 

      
		Me envuelve tu mirada soñadora...

      
		Ya ahuecas con tus dedos el cabello,

      
		ya ensayas en los labios un desvío...

      
		 

      
		Y así dejo pasar, hora tras hora,

      
		recordando y llorando todo aquello

      
		que pudo ser y que jamás fué mío!

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Tu voz tiene un dulzor de áticas mieles

      
		y un éxtasis de mística poesía.

      
		Tu voz huele á jazmines y á claveles

      
		y suena á coplas de mi Andalucía.

      
		 

      
		Tu voz fué hecha para el rezo y para

      
		dar á las almas débiles aliento...

      
		¡Si alguna estrella en el azul cantara

      
		tendría las dulzuras de tu acento!

      
		 

      
		Voz de palabras castas y tranquilas,

      
		voz que impregna de llanto las pupilas

      
		á donde nunca se asomara el llanto...

      
		 

      
		Voz hecha de piedad y de poesía,

      
		para hablarnos, en horas de quebranto,

      
		del Cielo, de Jesús y de María.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		La piedad de tu mano es un milagro

      
		de suavidades y de transparencia,

      
		y á sus puras caricias les consagro

      
		la más blanca ilusión de mi existencia.

      
		 

      
		Vivir entre tus manos como una

      
		rosa de paz ó una paloma herida,

      
		es sentir en la plata de la luna

      
		diluirse el ensueño de la vida.

      
		 

      
		¡Oh, blanca mano que mi mano estrecha,

      
		yo te daré perfumes mientras queden

      
		rosales en mi senda florecida!

      
		 

      
		¡Oh, mano de piedad!... ¡Oh, mano hecha

      
		para cerrar los ojos que no pueden

      
		soportar las tristezas de la vida!

      
		 

      
		IV

      
		 

      
		Tus ojos son dos flores de tristeza,

      
		dos claros lirios de melancolía,

      
		que perfuman tu lírica belleza

      
		de una inefable y mística poesía.

      
		 

      
		Ojos que aman la plata de la luna

      
		y la pureza de los alabastros...

      
		Ojos de paz que son igual que una

      
		noche profunda constelada de astros.

      
		 

      
		Ojos ebrios de ensueño que tenéis

      
		ardores de fulgentes mediodías

      
		y claridad de noches tropicales...

      
		 

      
		¡Ojos de buen camino, florecéis

      
		en las tinieblas de mis elegías

      
		como dos luminosos madrigales!

      
		 

      
		V

      
		 

      
		El humo del tabaco desenrrolla

      
		la azulosa fragancia de su espira,

      
		y la pereza de tu voz criolla

      
		tiene dulces quejumbres de guajira.

      
		 

      
		Tu imagen en mis sueños se destaca,

      
		suelta al viento la negra cabellera,

      
		meciendo su indolencia en una hamaca

      
		bajo la sombra azul de una palmera.

      
		 

      
		Siguiendo el movimiento de tus manos,

      
		mientras me hablas dulce y quedamente

      
		de paisajes fragantes y lejanos,

      
		 

      
		mi alma es un ave aprisionada y fija

      
		en la fascinación de la serpiente

      
		con ojos de rubí de tu sortija.

      
		 

      
		VI

      
		 

      
		El tapiz—arenales, caravanas,

      
		y episodios de galgos y gacelas—

      
		raya el sol que atraviesa las persianas

      
		con sus doradas líneas paralelas.

      
		 

      
		Asciende del jardín un soplo cálido,

      
		y en el biombo, tras el cual tu sueñas,

      
		manchan el cielo de un azul muy pálido

      
		curvas emigraciones de cigüeñas.

      
		 

      
		Sobre el diván florido en la penumbra

      
		mi pupila fantástica columbra

      
		tus guantes como dos copos de nieve

      
		 

      
		y el rojo llamear de tu botina

      
		de raso, digna de calzar la breve,

      
		planta de una princesita china.

      
		 

      
		VII

      
		 

      
		Sobre las verdes y floridas lomas,

      
		en la gracia melódica del cielo,
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